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Si guis dixerit,' fratrem Sûpitium, 
non aptet are capellam, et Zauriguctn 
f^f^'^.P^ogresare locûendot anhatema sit.

M alguno me sale con que Fr. Supino ha 
parado sus capillazos y que Zaurique no sa­
ca cada dia mas y mas su lengua á paseo, Je 
envío bonitamente á que acabe de tocar el 
biolon.

Concilio 3.° de lUtirmuratorihus. Sec­
ción 3.®, Capitulo 3.®

SIGUEN LAS PREDICADERAS DE MI LEGO

con mas sandeces que el otro dia.

52
□iBMPltE 
critores, 

Tomo I.

dispuesto mi: paternidad á tener de buen humor á mis sus- 
creeiia hacerles un agravio si les privase del resto del

Entrega 3,«
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sermon que compuso Zaurique, y que tuve la cachaza de hacer­
le predicar despues del segundo capillazo. Al ^®® Bri- 
sin contener la risa, le declaro en el acto ®®P®^/^ ®®^ ¿®®y ¿^ 
vativo de los monos sabios, que en medio de las 8«PJ®®^®®«“® 
enero, no ha dejado vacante todavía el dueño de la señorita Ba

era la mona mas mona del mundo. píleos, bien, anoche se hallaba mi paternidad de buen humor,
V llamando á mi lego Zaurique, le dije:

— El otro dia aunque fingí incomodarme con tus ensayos de 
predicación, no por eso dejé de alabar ese furor que te anima por 
Regar á ser un perfecto orador. En estos tiempos que el derecho 
de »8oclael»n s.' vA inSltrando de una manera asombrosa, el sa- 
ber hablar en público se ha hecho una cosa precisa, con que va 
mos á ver , Zaurique, cómo à mi presencia acabas de predicar
el sermon que comenzaste. , Tanrinne-— Muchos son los disparates que vá V. á oír, dijo Zaurique, 
pero ya que se empeña su paternidad, prepárese a escuchar verdades 
?omo puños; y arreglando un púlpito provisional y dando voces como
un condenado, empezó.

Continuación del sermón de Manrique.

Decia, ¡oh público respetabilísimo, tú que eres el mas publi­
co de los públicos deí mundo 1 decía, que de aquí a doce horas 
habrá venido la aurora y cantarán los pajarillos la venida del nue­
vo dia: Dies illa dies irœ. Detrás de un día viene otro ñia.

— Eso va mal, Zaurique, eso no es traducir sino disparatar.
— Déteme V., Fr. Supino, aunque diga mas disparates que un 

loco, pues V. me corta el hilo y despues no podré seguir.
jOué pensais, continuó, que cantaran esos ammalejos? Pues canta­

rán el himno á la libertad española. Sí, señores, el himno de Riego 
capaz de animar á 1^ piedras, y con cuyos écos he visto conducir 
3 serios que un domine, á tantos y tantos veteranos: iHortm, 
moriui sunt. Los muertos RO vuelven jamás. ¿Y sabéis por que 
celebran la venida de la libertad hasta el mas humilde gorrión ? 
Poniue se abrirá el granero, y á rio revuelto ganancia de Pesca­
dores La libertad es la prenda de todo ser creado, porque el buey 
en la jaula y el pájaro suelto bien se lame.

— Já... já,.. já... jááááá...
— No se ria V. de mí, Fr. Supino.
— Si todo lo has tracamundado, hombre; sigue, sigue perorando.
Nosotros, al fin, hemos conseguido traerla á nuestra casa y con­

viene que no la perdamos, porque á muertos y á idos ya no hay 
más amigos Boguemos á Dio^s que. no se prevalgan de ella los que 
aplauden y solo la entienden para sus fines. Te rogames, audt nos. 
\Cos sobre la cabecera de su cama, que quien tiene amor no 
duerme y no hay que fiarnos de que está asegurada,^porque en 
la confianza está el peligro. Trabajemos por ella, que a Dios rogan- 



FR. SUPINO CLARIDADES. 35
do y con el mazo dando. Ne pensemos mas cómo nos ha vpni- 
do, que á quien Dios se la dió San Pedro se la bendiea Tpnp»~ 
mos union, que en la union consiste la fuerza IT’ 
marnos progresistas, polacos, conservadores ó avacuS
tas nomenclaturas rebajan nuestra fuerza Loraíy á ía ¿ación "Ï 

.., íssís ssas «j: f.îassîsïÆï 

No seamos sino españoles como en ISns Jum. a ™®“ la luz. 
hasta derramar la última goto de sangre-’porone los „“./" 
do dan el ejemplo, no es%l sepnlcro^mrnL ’"ini te’mnlo AmS' 

gi ’.".'".' r?i5sí »¿15» =, ” ; 

Ocasión, requtescaní tn pace. p y í>i se pierde la
Jio que estoy hondamente convencido oiip la romiMio»

ra España lo mismo que un maSo vestido 'i.’7’*^“ , “ P»- 
Bj^¿«íS.^}Sí? 

tuoso adorno y guardóle œn cuidado ^par?^ su'tíemp^^^ ®”“" 
“X' «tSSX’*^ úueÍLTaXdThVS’asu^n-

venlr“ïlsl."aB:?‘uT"co“tiudÔn:rc“
K'tœrÎB!:^^^  ̂ “-*• p'Sa?pTes'ii ío’sX^o^

meior le conXnp ,„o; «h» Palabra según
Sar â 1Ô semmdS%.2ñ® "" ,“® *’ P""'»™ hemos'de

V Señores, contentémonos con lo oue teñe-

cordero huid t ponen siendo lobos la piel de zurX disSos elSñ .f“? »>«fedm. Muchos, acostumbrados á 
“ÏÎ SSvrF-TSpSS'^^

Los diputados deben activar la organización de las^Íeycsf y el
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nue no sea para casado que no engañe á la mujer Las eontribu- 
ciones de puertas y consumos que han desaparecido este ano r y 
las municipales que ya están espirando, van á dejar .un déficit 
pantdso qúe se ha de sacar de los pueblos, sino con un nombre 
Son otro?con que entonces, ¿qué habremos adelantado? Las Coites, 
deberían crear para cubrir este descalabro, una contribución so- 
bíe loS oWelís fe lujo- quo ya han indicado los periódicos, entre 
ellos mi cSma her^maSa ¿ Fer^^rf. La ley de. arrendamientos 

casas es un borron de la dominación qúe la dictó, y si algún inSnto me cables tiene la rúbrica del último regente 
deTreino. Aquel fué un tributo pagado condescendientemente á los 
nmnietarios de Madrid, que contribuyó á la caída de Espartero, y 
viene eclipsando las glorias que le rodean. Los abusos de los pro­
pietarios durante los once años que duró la dominación pasada, y 
esa ley cruel han sido el instrumento indigno de que se han vali­
do los ricos para agoviar cobardemente a los pobres, aunque ha­
blando la verdad, hay también sus pocas pero honrosas escepcio 
nes Nosotros podíamos citar algunos propietarios, que no tan solo 
no se han valido de esta arma doméstica, ^sino que han favorecido 
pródigamente á sus inquilinos. Entre las leyes ^antiguas que aun- 
nue viciosas, respetaban al pobre inquil.no, y la moderna que lo 
oprime y arruina, hay uu medio que podría convenir á unos y a 
otros. Con que diputados de la nación, soón esíoze ez ^tZí/«íc; aler- 
?a aierta, / que no salgan del recinto de la Asamblea nacional que 
representa al pueblo, las leyes opresoras del pueblo. Entonces mas 
vale un rey que trescientos y tantos, y tendríamos al menos el

riin^eíSÍTriste es decirlo ; para poder publicar sus 
ideas cada uno. es preciso tener dos mil duros, de suerte que solo es 
libre quien tiene dinero, y por lo regular la que debía ser la valla 
de las^evoluciones puesta en manos de los ricos que son natu­
ralmente ambiciosos, es la palanca poderosa p.-ra conmover la n - 
cion. Afortunadamente morirá este mes en el Congreso, y yo la
cantaré este responso:

Pues se acaban tus mordazas, 
á trueque de nuestro bien, 
y de morir llevas trazas, 
requiem ælernam, amen.

¿Y creereis que ya se ha concluido mi sermon? TViczracwam. Me 
falta hablar de la Milicia Nacional, de la responsabilidad namiste 
rial, de la instrucción del pueblo, y de rail y 
debería sacar á cuento; pero á todo acudirá mi capilla, que po 
á DOGO se vá lejos, y él' que mucho corre pronto se cansa. En 
tamo que volvemos á dirijiros nuestra santa palabra, carísimos liei- 
manos, id repasando mi programa de gobierno, para cuando Ile„, 
á la dorada poltrona, y enviarme al contado vuestra opinion.
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Como á ministro me eleve, 
que de ello no desespero, 
haré que caiga el dinero 
como los copos de nieve.

Pagarán contribución 
según su haber cada uno, 
y alejaré á todo tuno 
que viva de la nación.

Haré grande economía 
en el gas de los faroles, 
que á mí me dá tres bemoles 
el ser de noche ó de dia-

E1 que no cumpliere bien 
con sus cargos ó destino, 
que tome pronto el camino 
hasta el portal de Belen.

Para que dinero sobre, 
según mi sana intención, 
pagará contribución 
antes el rico que el pobre.

El lujo reprimiré, 
aunque se tilde de absurdo, 
que vistiendo paño burdo 
feliz á la España haré.

Contribución de rigor 
pagarán perros y gatos.

ladrones de aquellos ratos 
que nos dispensa el amor.

La niña que á su faldero 
besare públicamente, 
la envio bonitamente 
donde se fué mi dinero.

Respetaré la opinion 
del carlista ó liberal, 
y el español será igual 
ante la sana razon.

Arroz, vino, aceite y pan, 
nabos, coles y patatas, 
cosas serán tan baratas 
que todos las comerán.

No me gusta la disputa, 
y el que del tesoro viva, 
queriendo morirse, escriba, 
que le daré la absoluta.

Al casero que se valga 
de la torpe ley de abril, 
le arrimo doscientos mil (1), 
y salga por donde salga.

Al golilla que se escurra 
en el arancel marcado, 
le dejo como un pescado 
despues de darle una zurra.

, Y por último, señores,
si no me ofusca el sillón, 
como á mis predecesores, 
cesarán de esta nación 
tributos, llanto y clamores.

— Ya era tiempo con mil diablos que acabaras, Zaurique, que 
en mi vida he oido ningún sermon que concluya en verso y á modo 
de programa ministerial como el tuyo.

— Gomo ha oido su reverencia pocos sermones políticos, no es 
estraño; pero si hubiera ido su paternidad muchas veces á las Cor­
tes en otro tiempo, habría escuchado citar algún diputado de en­
tonces las coplas de Calainos, ó aquel verso del célebre Quevedo; 
Erase un homóre á la nariz pegado, cuyo testo me ha de venir

(1) Capillazos.



38 FR. SUPINO CLARIDADES.

también á mí de molde para cuando tenga que predicar algún ser­
mon sobre las narices de cualquier santon político, ó hacer la apo­
logía de las de mi amo Fr. Supino Claridades, alias el ex-cura de 
Rejas de Jarama. ,

— A mucho te vas atreviendo, Zaurique, y á mi no me gustan 
chanzas pesadas ni desvergüenzas.

— Siempre las calificaron de tales lo» señores de mayor edad 
en boca de cualquier descarado que se atreve á llamarles viejos; 
pero ya sabe V. mi amo que no he qerido ofenderle.

— Pues bien, me doy por satisfecho con esa aclaración, y re­
tírate á tus obligaciones hasta que te llame.

comsioii PÚBLICA
de la Exema. Sefiora Doña Union Ulberal.

Zauriqüb.... Zauriqueéé....
— Mande V,, mi amo.
— ¿No oyes llamar á la puerta? No dan pocos campanillazos; 

anda hombre y mira quien es.
No habia acabado de indicárselo, cuando me dijo:
— Es una monja muy jovencita, Fr. Supino, según lo que he 

percibido al través del tupido velo que la cubre.
— Tú estás loco, ¡una monja! anda, dila que pase.
—Efectivamente; una religiosa cubierta con un larguísimo ve­

lo, se apareció á mi vista, y despues de saludarnos mutuamente 
la hice tomar asiento. Zaurique igualmente que yo, no sabíanlos 
esplicarnos semejante novedad, y el lego nos dejó solos á mi in­
dicación, pero con repugnancia de curiosidad y sospecha. Se­
gún lo que despues me ha dicho, se perdia el pobre en con- 
geturas, á veces le parecía que seria alguna religiosa que se 
hubiese esclaustrado voluntariamente á aquella hora, y acudiese 
en demanda de nuestro amparo, y á veces le parecía no fuese 
una de las muchas supercherías de que se valen algunas rau- 
geres en esta córte, afectando una devoción que no tienen, vis­
tiendo hábito negro y correa, ó pidiendo para decir una misa a 
la vírjen de la Paloma.

Con estos antecedentes, mi lego se situó de modo que oyendo 
toda nuestra conversación y observando cuanto pasaba, no pudiese 
ser visto. , .,

Apenas la religiosa y yo nos encontramos solos,^se descubrió 
su largo velo, y aparecieron sus facciones dé niña, hermosas 
por las circustancias de la poca edad, pero ajadas y mústias como las 
de la clavellina que pierde su belleza á la caída de la tarde. Aquel trage 
imponente la asemejaba á una jóven amortajada en "vida, cüyoí 
negros y rasgados ojos aun llevan dentro de sí mismos la espre- 
sion del alma.

— ¿Qué tiene V. que mandarme, señora? la dije.
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— ¿No me conoce V.» Fr. Supino? contestó ella con cierto 
acento de sonrisa y amabilidad.

— No recuerdo....
— ¿Conque no conoce V. á la Union Liberal?
— ¡Holal ¿Conque es V. la Union Liberal? Pues ¿cómo viene V. 

en ese trage tan triste y melancólico?
— ¿Pues qué ignora V., dijo ella, lo que me está pasando hace dias?
— En ese casorla repuse, si me permite, tendría mucho gusto 

en presentarla á V. mi lego Zaurigue Tijera, muchacho de dis­
posición y bien conocido del público.

— Ya he oido hablar de sus sandeces y agudezas, pero al pa­
so que tendría en ello mucha complacencia, me temo que si es 
tan descarado como cuentan, me saque los colores á la cara.

— De ningún modo, señora.
Zaurique.... Zaurique....
Y como no estaba el maldito muy lejos, al punto le tuvimos 

delante.
— Mira, le dije, esta señora que ves tan amable, es una amiga 

nuestra.
— Y muy servidora, repuso ella.
— No la conoces, Zaurique? Y el lego la miraba de pies á ca­

beza, con el índice de su derecha en la boca, como quien quiere 
recordar de algún conocido.

_—¡Mi! si señor, dijo el socarrón; es la excelentísima señora 
doña Union Liberal, aquella que nació en el Campo de Guardias, 
y despues se soltó’ á andar sólita en Manzanares.

— Asi es, dijo ella.
— Vaya, vaya, pue.s, á fé de Zaurique, que pensé que fuese V. 

alguna monja ó colejiala que, mal avenida con la vida religio­
sa, se hubiera esclaustrado voluntariamente, antes que al gobierno 
le dé gana de hacer de las suyas.

— El gobierno, dijo ella, respetará los conventos como siem­
pre, ó lo mas que hará, será recoger los pocos bienes que de­
volvió al clero el concordato.

— Eso es, dijo Zaurique, trás que es mucho, cómetelo chucho; 
y tú que no puedes llévame á cuestas. Cada dia que pienso en 
esto me acuerdo de un cuento: ¿quieren VV. que se le diga?

— No, hombre, le dije: déjanos ahora de cuentos.
— Si es muy cortito, vaya, allá vá. Durante la guerra civil era 

yo asistente del capitán don Emilio Mendoza, militar valiente, to­
lerante y despreocupado. Como los partidos siempre han estado su­
biendo y bajando, como ahora el crédito español, sucedía que en 
aquellas revueltas el clero era una de las víctimas propiciatorias. 
Estaba mi capitán cenando con el cura del pueblo llamado..... 
no me acuerdo del nombre, ello era hácia Ramales ó por alli cer- 
ca£ el resultado fué que estábamos allí alojados, y el bueno del 
®®“.®^ c*^*"^» ¿aii amable cuanto pobre, compartía con nosotros 
cariñosamente, su cena.

— Zaurique, le dije, abrevia, no abuses de la paciencia de esta 
señora.
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— Déjele V. que prosiga, dijo ella, que le estoy escuchando con 
mucho gusto. ; .

— Pues señores, como iba diciendo, suscitóse la conversación 
sobre la desmortificacion de los bienes del clero que habian de­
cretado los progresistas. « .

— Ya te he dicho que no se llama desmortificacion, ¿aunque, 
que se dice desamortización.

— Pues bien, sea lo que fuere; preguntó mi capitán al cura, 
con aquella franqueza que le distinguía, cuál de los dos partidos 
conceptuaba mas amigo del clero. El señor cura, que, á pesar del 
continente franco de mi capitán, tenia miedo, no se atrevía a con­
testar, hasta que instándole vivamente y dándole las seguridades de 
honor que él podia desear, nos dijo: hablando francamente, tanto el 
partido moderado como el progresista son ambos poco amigos del 
clero, y los dos quieren de nosotros una misma cosa, con la di­
ferencia que el partido progresista nos lleva á empujones á su ob­
jeto, en tanto que el moderado nos vá conduciendo al mismo fin 
lentamente. De aqui resulta que ni el uno ni el otro partido pue­
den tener nuestras simpatías. .

— Bien decía yo, Zaurique, que saldrías con alguna historia me­
ra de tiempo. No le haga V. caso, doña Dnion.

— Y bien, señora, continué yo : ¿podría tener el gusto de sa­
ber en qué la puedo ser útil?

— Vengo, Fr. Supino, á confesarme, que me hallo tan mala 
desde el dia de san Agustin en que se marchó la reina madre, 
que á pasos agigantados se acerca mi última hora.

— No piense V. eso, señora; que aunque allá los ministros hayan 
tenido sus debates, creo que en nada se alterarán los vínculos que V. 
ha creado entre unos y otros. • , .

__ ¡Hay, Fr. Supino! no Señor, esta vez acaban todos conmigo; 
y yo, que me precio de cumplidora de mis deberes , quiero que si 
viene mi muerte me halle preparada. Por eso misino, en vista del 
abuso que han hecho muchos de mi bondad cobijándose indebi­
damente bajo mi manto y siguiendo la misma conducta que an­
tes, quisiera morirme. .. .

Vaya un gusto que tiene esa señora, dijo Zaurique entre dien­
tes; pero que haga lo que guste; para lo que nos ha servido.

— Siempre los partidos se han valido de mí para sus fines, con­
tinuó ella. En 1843 me aclamaron con el nombre de coalición, y la 
prensa se coaligó efectivamente y puso el grito en el cielo; de lo 
que resultó que Espartero tuvo que ir à tomar aires a inglat^ra, 
y Olózaga si se descuida paga bien caro ei Dios satve al pais y Dws

— Bien ejecutada viene la comedia desde entonces, dijo Zaurique, 
solo que los moderados ño han querido dejar aínas, aínas, el teatro 
de sus feclíUíías á los progresistas, y estos pobres han tenido que 
estar á la que salta; pero les juro á todos que los tengo hacer bai­
lar en la cuerda floja. . p

— Retírate , le dije á Zaurique , que esta señora quiere confe­
sarse.
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^ ¿Por qué se ba de retirar? dijo ella.
çoé, ¿no nie ha dicho V. que se iba á confesar?

— bi señor; pero yo quiero hacer confesión pública de mis pe­
cados, y no importa que la oiga Zaurique, y aun también que 
me corrija, que bien necia he sido.

— Déjese V, señora, de cuentos, ya pasaron los tiempos de Jai- 
Otros que hacian públicamente confesión general, 

y la bendita Roma desde entonces tenia facultad para poner v qui­
tar reyes é imponerles la penitfencia. r e j

®j^^ embargo, quiero, Fr. Supino, que la nación por medio del 
creer capillazo, sepa que siempre he tenido buena intención y que 

no me han llevado jamás la ambición y el egoísmo.
— Buenas tejías dé Dios , dijo Zaurique, y el primer acto del 

ministerio de la estrechura fué premiar el mérito de sus adictos 
y aunque por honra del ejército español hubo quien se negara á 
recibir compensación de ningún género, según lo que antes del le­
vantamiento de junio habían convenido los directores del movimien­
to nacional, otros no creyeron oportuno seguir esta senda v to­
maron sm chistar lo que les cabla en la repartición.

Señores, creo que es muy justo que la nación haya premia- 
^^ j í® ^?^ soldados que presentaron sus pechos al fue­

go mortífero del canon, y no hablo, dijo Zaurique, de los que ver- 
daderarnente espusieron sus vidas por la causa de la nación sino 
mapa^^^^^ zamacucos que no han visto á Vicálvaro ni aun en el

~ desea V. morir en paz v en 
fnta^^ n^ ^^^^ haciendo confesión general y pública de sus culpas

®® ‘^®.’'0‘^ihas, que ya la escucho; y tú, Zaurique’ 
colocate á^mi izquierda, que esta señora de la manera mas com- 
pujida.va á empezar el Fo pecador. mas com-

hizo la Union liberal, y despues de los preliminares de 
costumbre se espresó de este modo: nmuiaies ae

Ti ^<?®“‘5 ^ ^® primero , me pesa, señor ; de no haber dicho 
® Senado cuanto sabia de los agilibus de la calle de las Re­

jas, y crea V. que si me detuve fué por el amor de la patria v 
nírí?V®*”®'* ^^a ®®"^‘^®’ <1«®' abandonó á su antiguo patrono el ge- 

‘^^^P^®® q»e muchos ó casi todos los que le compo- 
^ dehian su asiento en aquellos bancos, no pudo oir indife­

rentemente mis sentidos clamores, y solo el amigo Arrazola fluc- 
aba sin saber que partido tomar, hasta que el ministro de Gra

«.ip^k^^k w ®®“ muchos farsantes de hoy dia, dijo Zauri- 
^‘^f*^’?^^® ‘^^ Bravo Murillo y comparsa que siguen comiendo

Continue V. señora, dije yo á la Union Liberal.
sahe como nací en el Campo de Guardias v 

do A^nln™^ bautizaron en Manzanares; pues bien, Fr. Supino pí 
de perdón de todas veras porque cometí entonces el error 

no ir con mis caballos al Escorial donde se hallaba S. M. y 
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no haberla hecho presente el estado de desmoralización de Espa­
ña, habiendo apresado antes á Sartorius, Domenech y demas minis­
triles; pero tedo lo hice por respecto á la reina.

—Por andarse V. con repulgos como entonces, dijo Zaurique, 
tenemos parado todavía el carro de la revolución y se nos echarán 
encima los trastornadores de oficio, aquí proclamando la república, 
allí quitando los derechos municipales, en otra parte atizando al 
partido carlista para que se insurreccione; y por último, medran­
do siempre á costa de revueltas y motines.

— Siga V. señora, no le haga caso, que á veces Zaurique es mas 
sandio que un guardacantón.

— Despues, continuó la Union Liberal, presentamos en lOs cam­
pos de Vicálvaro nuevas proposiciones pacíficas á la guarnición de 
Madrid que defendía por deber de ordenanza al Ministerio; pero al 
avanzar nuestros soldados fueron recibidos á quemaropa por el fue­
go del canon, y se rasgaba el corazón de ver en aquel campo ensan- 
grentadíis y dispersos los brazos, piernas y demas miembros de nues­
tros valientes soldados.

— Vé V., doña Union, dijo Zaurique; ¿y quién responde de esa 
sangre preciosa vertida tan solo por andarse V. con repulguitos? 
Vaya, estoy convencido de que no convienen para gobernar los que 
no tienen resolución. r j

—Nuestra bandera, dijo la Union liberal, era de paz y fraternidad.
— Eso seria muy cierto, doña Union, saltó Zaurique; pero yo 

no sé quién á V. la ha calumniado por aquellos dias diciendo que 
la cuestión era puramente de casa, es decir, de V. y los ministros, 
y que siendo cosas de familia, Vds. se arreglarían. También se cor­
rió por entonces que V. no quería en sus filas al pueblo.

__ Dice bien Zaurique, repuso la Union, al. principio temamos 
la esperanza que se arreglaría la cosa sin tanto ruido; pero ¿quién 
había de creer de aquellos ministros, que á cambio de serlo, con ­
sintieran que vacilase el trono, y que á la vista de nuestros escua­
drones no se hubieran retirado? , - x ,<

— Por eso, dijo Zaurique, tomó V. soleta y se marcho a Man­
zanares donde la dieron el nombre de Union Liberal, porque sino 
apuradillo hubiera andado el lance; pero Dios que prpteje las bue­
nas causas, aunque como esta no sean al principio lo que despues, 
llevó á sus soldados la noticia del levantamiento de Madrid y 
otras capitales, y el fanfarrón de Blaser tuvo que pitárselas al rei­
no vecino. Lo mas gracioso es que, según me han dicho , tuvo 
V. que darle unos cuartos para el viaje.

, — Siga V., señorsu siga V.
— La Voluntad Nacional que sacó su resuello en Zaragoza, y 

acaso le hubiera sacado por sí sola si na hobjera yo salido a 
la palestra, me tendió su mano y desde entonces nos abrazamos 
estrechamente para seguir gobernando á la nación de una manera 
unánime y tolerante. Pero ,hé aquí que don Progreso nos sale con 
la union ibérica, con las reformas del concordato, con la devolu­
ción al tesoro de los bienes del clero, y con otras, y otras y otras; 
y yo no quiero llevar estas cuestiones tan de carrera , .pues ^.es- 
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toy conveneida que dentro del régimen moderado hay muy buenas 
cosas; y aquí tiene V la razón, Fr. Supino, porque todos la han 
tomado con mi humilde persona. Y no es eso lo peor, sino que 
las que mas favores me deben, los que he conservado en sus des­
tinos, y acaso muchos de los que se sientan en los escaños del 
Congreso, que deben tan alto honor á los sentimientos de noble­
za é hidalguía que les ha inspirado mi nombre y prestigio, me 
culpan un dia' y otro dia , diciendo que la Union Liberal tiene 
las cosas con corta diferencia como estaban antes de la revolu­
ción, sin cargar responsabilidad ninguna sobre mi carísima her­
mana la Voluntad Nacional. Bien podrían conocer los españoles 
que esta bondadosa señora suele dormirse.

— Y tanto, dijo Zaurique, pues á la sombra de su sueño de 
plomo, se levantan en Andalucía nuevas jaranas, y la nación pre­
senta un estado muy grave por el interior y el esterior, según di­
jo el ministro de Estado el otro dia en las Cortes; y si volvemos 
á las cuestiones de vecindad, esto se convertirá en un guirigay ó 
gallinero, que el diablo que lo entienda,

— Aquí tiene V., Fr. Supino, continuó la Union, mi confesión ge­
neral, y le juro por el dia que nací, que si llego á recojer esclu- 
siyamente en mis manos las riendas del poder, he de seguir los con­
sejos de Zaurique y no fiarme de tanto simulado amigo.

— Así debe V. hacerlo, dije yo, porque según el testimonio de 
un rey santo, peores son los enemigos domésticos que los estraños.

~ ’ repuso Zaurique, váyase V. replegando^ 
Dona Union, hácia las Córtes * y déjese ya de dolores de cabeza, 
que si está V. en el poder, creo que no será por aspirar á cruces 
ni condecoraciones, que ya tiene bastantes y bien ganadas.

— Así pienso hacerlo; pero es tan dulce la dorada silla, que nun­
ca se acaba de convencer el que la ocupa de no poder hacer feliz

española, y este sabroso lecho de espinas la tiene á una 
enredada como en una zarza: de todos modos, voy á decir el acto 
de Contrición, y vea V., Fr. Supino, si merezco ser absuelta.

Entonces Zaurique se despidió de la Señora Doña Union libe­
ral, deseándola si se retira del poder mil prosperidades; v vo nro- 
nuncié el fallo siguiente:

«Yo, Fr. Supino Claridades, del órden Gerundiano, con facul­
tades para absolver á esta pecadora, lo mismo en Madrid que en 
Pekín, en Lóndres que en Roma, declaro que, puesto que ha con­
fesado humildemente sus culpas, y está decidida á no consentir que 
á su sombra se baile por nadie la antigua Polaca, y que en todos 
sus pasos no ha querido sino evitar conflictos á esta nación gene­
rosa, y por último, que está decidida á retirarse del poder si en él 
no fuere necesaria su presencia, la absuelvo totalmente y reser- 
vfc’o^ ^*^^^^*^*° ^^ ^^ opinion pública utilizar oportunamente sus ser-

Asi se despidió de nuestra celda la Union liberal, bien conven­
cida que la restaban, si Dios no lo remedia, muy cortos dias de

y que seria enterrada con la mortaja que ella misma se ha­
bía elejido antes dé morir.
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Zaúrique, separado de nosotros, estaba ya en su celda y ha­
bla coiido la guitarra alegremente para tocar unas seguidillas mao- 
chegas á la Union liberal, que casi pudo oír esta, al despedir­
se de mi reverencia á la puerta de mi celda. El maldito lego 
cantaba con cierta gracia y socarronería, y yo le escuchaba con 
un placer de sonrisa sin que se apercibiese de ello. Aquí las teneis,
amados suscritores :

Se^aidillas de íBaarique á la Union liberal.

No llores, Union bella,
ni te apesares, 
que en un caso te vuelves
à Manzanares.

Nasiste apurada,
¡quién lo creyera, 
que tu madre de parlo
no se muriera !

Mas quiso la fortuna,
como un arcano, 
que fuera Don Progreso 
luego su hermano.

Ande la farsa, niña,
anda, chiquilla,
que la teta se mama 
quien está orilla.

Un abrazo tan fuerte
dieras un dia, 
que creimos que el alma
te se rompia.

Quiso Dios no murieras
con tal esceso.
en los brazos amables
de Don Progreso.

El tiempo que es testigo
de tus azares, 
te dice que te vuelvas
á Manzanares.

Mas estáte quietita, 
mi dulce amiga.
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que suele vencer siempre 
quien mas intriga.

Ni le vayas muy lejos, 
que aquí te luces, 
con fajas, entorchados, 
cintas y cruces.

Y aunque pague tus bromas 
ahora el Tesoro, 
también te levantaste 
por su decoro.

El Señor Don Progreso, 
tu buen hermano, 
parece niña hermosa 
que te ha olvidado.

Por eso no te enojes, 
ni tal repares, 
que tu palacio tienes 
en Manzanares.

La nación esperaba 
ser muy dichosa, 
pero ya se ha enterado 
que es otra cosa.

Que eres tan veletera, 
mi Union indina, 
que unas veces aflojas 
y en otras tiras.

No nos tengas envilo 
por tanto tiempo, 
que se acaba la calma 
y el sufrimiento.

Y deja, Union querida, 
de veleidades, 
si no quieres te cante 
mis claridades.

Los padres reverendos 
del Charlamento, 
toman sus peroratas
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por alimento.
Díles, Union graciosa, 

que al grano, al grano, 
como dijo en las Cortes 
el Sevillano.

Por andar en quisquillas 
tal vez asoma 
en algunas provincias 
la nueva broma.

Afuera los motines 
y los jaleos, 
y llénense muy pronto 
nuestros deseos.

Adios, niña del alma. 
Dios te proteja, 
que según van las cosas, 
no serás vieja.

Mas si te mueres pronto, 
según barruntos, 
te cantaré vigilia 
de los difuntos.

Con pompa inusitada 
te baré el entierro, 
colocando tus restos 
en aquel cerro.

Y verás cómo dicen 
los caminantes, 
que Dios te dé su gloria 
y en paz descanses.

Mas no temas, hermosa, 
mis ilusiones, 
que puedes vivir mucho 
para ocasiones.

Ni tampoco le apures 
ni te apesáres, 
que en un caso te vuelves 
à Manzanares.
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Concluyó Zaiirique de cantar y tocar estas seguidillas, y yo de­
seando animarle mas y mas cada dia en la carrera periodística 
batía palmas desde mi celda , con lo que acudió el socarrón y á 
la manera de asistente militar, echándolas de andaluz, me diio-

— ¿Qué tal, Fr. Zupino, están güenicas? ’ ' '
— Andate, socarrón, que ya sabes ponerme de buen humor cuan­

do te acomoda.
— Pues bien, corrientico ,'me najo; y con esto desapareció al 

punto mi chistoso lego. f w

GACETIN DE

el último monarca, .se le regalarán Jos

ZAURIQUE.
’’®^?” ‘’®^ paradero de Jas alliajas que dejó á su niuerle 

el ultimo monarca, se Je regalarán Jos estudies
El que quiera conocer á un diputado que llevaba el otro dia toda una 

provincia en su gaban, que se vaya al Congreso derediito
párvulo que hace pucberitos cuando se

Se advierte que el niño no acierta á dormirse sino cantándole esta 
Marianito, poco á poco 

con Ja gente de sotana, 
sino quiere ver aJ coco 
fie noche, tarde y mañana.

El que quiera ver un moderado, arrogante figura, oue sostiene 
revo ucion de jubo no pedia Córtes Constituventet, y que Jas cSas 
(luedarso como estaban, pregunte por eJ señor'Nocedal;

Si á todos Jos electores

coplita:

que Ja 
(lebiau

revelaras tu color,
no serias orador ■

- , entre tantos oradores.
.nonwnta ? S"^- f^"*® '‘I "■“”. “^ ¡mprenb, pm avisar al 
momento a la sociedad mortuoria titulada el Ultimo Tribttfo v nue se 

sospSibT aM rSn’^nT”””® 0“’“''" 0" 0* '"llcrior capítao’ 
suspecnana que al Im vendríamos a parar en prohibir á los señores nbisnn<

*'^ s«crís. Algunos diputados opinaron en el Congreso el ívJ®® ^^"?° P®’’*!^® ®ra esees ivo el número de eclesiásticos Ya no^nntarí 
misa por ahora vuestro lego marrullon Fr. Zaurique Tijera

No me empecéis con arreglos, 
dad otras Jeye.s aprisa, 
qpe yo sé que en muchos pueblos 

■ ’^’ tienen cura, ni misa.

SECCION TEATRAL.
á ®^ CIRCO cesa de poner en escena ios Diamantes, y vá

zarzuela nueva, titulada Haydée. El célebre y pooolar coli- 
das ^^^'*^ ^^ clases encuentran por un módico precio localidades cómo- 
córte Si ^'^^ ^‘^ librado mejor, al parecer, de todos los teatros de la 
V d menudo zarzuelas como El Dominó azul, El Grumete

En VAmEnÍfe "® ^'^áaríamos que acabarían por hacerse ricos sus actores.’ 
de 1 ~ representó una Jinda comedia, titulada üna Firaen

’ ^® J®^® n®Fr L«™ y Equilaz. Todo el mundo sabe la buena acen 
fne recibida, siquiera por ser lo único original que nos ?eX 

nuprirí^ ?®^®8 Pascuas. Sentimos que este coliseo haya cerrado sms
P ' , y que Ja celebre senorit-a Duelos se quede sin ajuste. No quisiéramos se



48 FR. SUPINO GLARIDÂDES.

marchase de Madrid á Valencia, donde hemos admirado con aquel pueblo las gran­
des doles de esla actriz, modelo de buena hija en la vida doméstica.

EL INSTITUTO, como siempre, reproduciendo escenas populares y patrióti­
cas, pero ni por esas: este teatro hace cuanto puede por agradar al público; pero 
este señor, padece una siiidineritú crónica.

El PRINCIPE, á pesar de sus pocas notabilidades, y el de LA CRUZ con 
sus comedias conocidas, pasan la vida del manso arroyuelo, que solo aumenta 
su caudal con las avenidas; pues bien, á estos coliseos solo acude mas con­
currencia en los dias festivos. • c

EL GENIO y LOPE DE VEGA son pigmeos al lado de los anteriores, Sa­
bemos que en el último de estos ha dado muestras de su gran talento el cé­
lebre actor señor Calvo. Deseamos que sea mas afortunado que lo fue en Va­
riedades, donde no le valió toda su habilidad artística y laudables esfuerzas.

LOTERIAS.
Daremos una cábala de números á nuestros suscritores en el capillazo si­

guiente, y esperamos nos harán un regalo con las ganancias. Las premuras 
consiguientes; á una empresa nueva, no nos han permitido remitir la combi­
nación de números que les teníamos preparada para la estraccion del 17 dé 
enero corriente.

ADVERTENCIA
A NUESTROS SUSCRITORES Y CORRESPONSALES.

El gran número de suscriciones que tenemos todos los dias, nos impide con­
testar á los que nos dirigen preguntas, cuya satisfacción encontraran en el 
número del periódico en los puntos de suscricion.

Los corresponsales anotarán en nuestra cuenta el franqueo de las cartas que 
nos dirijan, cuando no hallen cellos en su residencia.

No se recibirá correspondencia alguna (¡ne no venga franca de porte.
Editor responsable; M. ft- *1*^ Salcedo-

, PtlWTOS »E

Esta obra ha salido él I.° de enero de 
1855, por entregas llamadas capillazos, 
que consta de á 16 páginas en octavo 
inarquilla igual á este número, de mane­
ra que los suscritores tengan una publi­
cación semanal como la del anliguo Fray 
Gerundio. Cada 12 capillazos formarán 
un tomo.

Se suscribe en Madrid, á o rs. adelan­
tados por cuatro entregas, ó sean capi­
llazos, en la administración, callé del 
León, núm. 4, entresuelo; librería de 
Monier, calle de la Victoria; Cuesta, calle 
Mayor; de Hernando, calle del Arenal; de 
Sanchez Rubio, calle del Prado, núm. 4; 
de Gaspar y Roig, calle del Príncipe; de 
Sanz, calle de la Concepcion Geróniina, y 
de Villa, plazuela de Santo Domingo.

Los que se suscriban en Madrid en to­
do el mes de enero corriente en la ad-

SUj»CBl€lOni.
ministracion, recibirán cada cuatro ca­
pillazos á 4 rs. hasta la conclusion de es­
ta obra.

En provincias, en todas las principa­
les librerías del reino, á 18 rs. adelanta­
dos por trimestre, ó sean 12 capillazos. 
Los que hagan la suscricion directamen­
te á esta córte dirigiéndose en libranza 
franca al administrador de Fa, Supino, 
calle del León, núm. 4, entresuelo, reci­
birán cada tomo 4 rs. menos que á los 
demas suscritores; y con 5 rs. de rebaja 
para los esclaustrados y demas clerecía 
de fuera de Madrid que se suscriban del 
mismo modo, hasta la conclusion de es­
ta obra. También puede hacerse directa­
mente con sellos de correos dé á 4 cuar­
tos, pero sin rebaja alguna. No se recibe 
correspondencia que no venga franca de 
porte.

Lope de Vega, 26.


